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Viarnaval y Ceniza
Loco y bullicioso, 

cas, el primero, ahora apenas tiene en

vienen juntos, 
en otras épo-

para

fiesta 
rego- 
mun- 
seve-

esta metrópoli fuerza 
para evocar recuer
dos de cosas pasadas, 
de antiguas costum
bres que han muerto 
siempre.

Era el Carnaval una 
de loco y desenfrenado 
cijo, y tal parecía que el 
do, antes de entrar á la 
ridad de la Cuaresma, deseaba 
despedirse de la bulliciosa ale
gría como se despide un joven 
de la vida de soltero la vís
pera de la boda.

Nada queda de las locas 
farsas en que se derrochaba 
ingenio y buen humor; nada 

de las grandes fiestas en las que la ju
ventud, ataviada con ricos y extravagan
tes trajes, reía, bailaba ó tomaba dulce 
champagne, viendo con deleite chispear 
la luz en las Copas de rico cristal desbor
dantes de irisada espuma.

Hoy pasa el Carnaval sin más encanto 
que el de los mil recuerdos que 
evoca en las gentes mayores, y 
en vano una multitud heterogé

nea llena hasta 
el exceso nuestra 
Avenida de San 
Francisco y se 
dirige como en 
curiosa romería


